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NOTAS SOBRE DOS PARTÍCULAS 
DEL GRIEGO MEDIO 

Un término muy usual en lingüística griega es el de partícula y, sin embargo, es uno de los 
términos us2.dos con mayor inconcreción. Las opiniones sobre su concepto son variadas; reciente­
mente J acle Feuillet dice en la conclusión de su estudio que 

«es imposible encontrar un punto común aparte de la invariabilidad: ni el «peso» fónico, ni la 
acentuación, ni la autonomía, ni las funciones, ni el comportamiento sintáctico, ni el sentido 
pueden reunir a este conjunto en una clase homogénea. Es preferible suprimir este concepto de 
la lingüística antes que mantener una unidad ficticia que nada la justifica» 1 . 

Esta opinión, expresada medio siglo después del trabajo de Denniston 2 , puede parecer, tal 
vez, algo extremada. Es cierto que en la mayoría de los tratados gramaticales del español -y de 
otras lenguas modernas- no es generalizado su empleo, ni significa lo mismo, ni existe siquiera 
una categoría gramatical con este nombre, pero la situación en los estudios lingüísticos sobre la 
lengua griega es distinta; hay en ellos un consenso en la aceptación del término de partícula muy 
general y más o menos todos los helenistas entienden a qué se está refiriendo el autor que lo em­
plea aunque el concepto sea, en ocasiones, algo nebuloso e inaprehensible. Obras específicas so­
bre partículas son relativamente frecuentes en los estudios sintácticos del griego y, en cuanto a 
obras generales sobre partículas griegas, junto a la citada de Denniston contamos las conocidas de 
M. E. Thra!P, Blomquist 4

, de Des Places 5 y Labey 6 • Son muchos los artículos que tratan aspec­
tos monográficos sobre partículas y autores determinados; no es posible incluir a todos, mencio­
naremos aquéllos 7 que ofrecen puntos de vista sobre lo que se trata; más recientemente se 

1 J. Feuillet, «le statut des particules», Cahiers Bal­
kaniques 12, 1987, p. 44. 

2 J. D. Denniston, The Greek Particles, Oxford 
1934. 

3 M. E. Thrall, Greek Particles in the New Testa­
ment, Leiden 1962. 

4 J. Blomquist, Greek ParttCles in HellenistzC Prose, 
Lund 1969. 

5 E. des Places, Etudes sur que!ques particules de 
liaison chez P!aton, París 1929. 

6 D. Labey, Manuel des part1Cules grecques, París 
1950. 

7 C. J. Ruijgh, «Esquise d' une nouvelle théorie sur 
't"E épique», Mnemosyne 22, 1969, pp. 1-66, desarrollado 

VELEIA, 7. 293-301, 1990 

luego en Autour de 't"E épique. Études sur la syntaxe grec­
que, Amsterdam 1971. G. R. Mclennan, «Mév and 5¿ 
referring to the same person(s)» Glotta 53, 1975, pp. 76-
78. C. F. D. Moorhouse, «Übservations on epic ñAAú», 
CQ 46, 1952, pp. 100-4.]. Redonda, «De nuevo sobre la 
cuestión de las partículas griegas», Actas del VII cong. 
Esp. de Est. Clás. t. !, Madrid 1989, en prensa; los de O. 
Navarre, publicados en Revue des Btudes anct"ennes desde 
1904 al 1908, sin olvidar los de W. ]. Verdenius sobre 
xaí, oóSé, Sé, Ólcr't"E xuí, publicados en Mnemosyne en 
1954, 1974, 1975, 1976, 1977 y 1979. 
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han defendido tesis doctorales sobre partículas en autores próximos a nosotros como]. I. Gonzá­
lez Merino 8 y en nuestra Universidad E. Redondo 9 . 

Con todo, la situación dista de ser clara incluso en griego moderno. En efecto, las gramáticas 
griegas modernas llaman partículas (µópux) a los elementos auxiliares para la caracterización de la 
unidad verbal, los categorizadores (vá, eá, li~ y y1á) 10

, con exclusión de otra cosa y el resto de 
los términos que las gramáticas antiguas llamaban partículas son designadas como conjunciones o 
adverbios; dice: «El estado de inestabilidad semántica de las partículas se manifiesta por el hecho 
de que cambian a menudo de función en el discurso» ll. Con este estricto criterio Denniston hu­
biera debido reducir su estudio a cinco o seis términos escasos y el empleo de cada uno de ellos 
hubiera quedado aún más reducido. Pero parece que el concepto de partícula en griego, y en 
otras lenguas, no debe circunscribirse sólamente a la palabra sino a la función que se trata de 
realizar. La ya clásica definición de Denniston de partícula como palabra que expresa el modo de 
pensar (a mode of thought) aislado o en relación y una emoción (a mood of emotion), con toda 
la dificultad que entraña, puede seguir siendo útil aunque su clasificación y estudio deban ser re­
visados. Frente a lo que dicen los diccionarios de lingüística: 

«Una partícula es un morfema gramatical no autónomo que forma con un morfema lexical una 
unidad acentual o palabra. Bajo el nombre de Particulas se agrupan a menudo los afijos (sufijos, 
prefijos), las conjunciones de coordinación (como el laítn -que), los adverbios negativos (como el 
francés ne, el griego µ1\), las preposiciones (como el francés de)» 12

• 

Una palabra puede ser una palabra autónoma que es usada como vehículo para expresar una 
emoción. Es, por tanto fútil buscar el nivel fonológico o gramatical del término. Asimismo no 
debe confundirnos el hecho de que pueda ser incluida unas veces como adverbio -o nombre o 
verbo o lo que sea- y otras como mero indicativo de emoción; pues, por poner un ejemplo cas­
tellano, ésto y no otra cosa es el nombre común masculino singular carajo en la expresión ¿Qué 
carajo haces aquí?; la inclusión en la interrogación de la palabra, que ha dejado aquí de signifi­
car el valor que le da el diccionario -y que ha sido olvidado por la mayoría de los hablantes­
indica la agitación emocional del hablante (ira, alarma, sorpresa, etc.). No tiene sentido, pues, 
buscar un conjunto homogéneo para la clasificación de los términos sino una categoría semántica 
determinada; en este sentido tiene razón Denniston en su expresión «less body, more bouquet». 

Las gramáticas y estudios sobre la lingüística del griego clásico han englobado en el concepto 
de partícula el valor de manifestación del modo de pensar y de estados emocionales, por una 
parte, y el que tiene como función establecer relaciones entre ideas diferentes por otra, las llama­
das partículas conectivas, que al propio tiempo confieren un valor lógico a la conexión 13 . El rico 
juego de estas locuciones, aún más expresivo por la combinación de partículas simples, lo conoce­
mos en griego desde la lengua de la épica, es decir, las conocemos al término de un largo proce­
so de creación de una literatura de trasmisión oral. La historia de la lengua griega desde el ático 

8 J. I. González Merino, La Lengua de Menandro 
(Estudio de las Partículas), Tesis doctoral de la Universi­
dad de Salamanca 1983, y «Las Partículas en Menandro», 
EC!as 86, pp. 163-184. E. García Domingo, «Uso de las 
partículas en la versión griega del s. e. de Asclepíade y 
sus correspondencias en latín», CFC 11, pp. 395-411. 

9 E. Redondo, Estudio siºntáctico de las Partículas en 
el Período helenístico: Herodas, Tesis doctoral de la Uni­
versidad del Pa1s Vasco, 1990, sin publicar. 

lO M. Tp1ctV't'Clt¡ll:>AA.ífrr1, NeoeA.A.T]VlXtl rpaµµa'ttXtl ('t'T]¡:; 
o~µ0"1Xtj,), Atenas 1940, § 1061. 

11 Luv'tax'ttxó 't'TJ<; Néa<; EA.A.T]v1xi¡<; (B' xa1 r· 
ruµvaoiou), OEt.B 1980, pp. 156. 

12 Dictionnaire de !inguistique, ed. J. Dubois, París 
1973. 

13 J. D. Denniston, op. cit., pp. xxxix. 
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clásico hasta el de la koiné es, en cierto modo, la historia de la desaparición de estas partículas 
en lo que se refiere a la expresión de los matices emocionales quedando, parcialmente, como va­
lores adverbiales y de coordinación (adición, disyunción, oposición, motivo y consecuencia). A 
partir de la koiné y en el milenio siguiente, apenas es preciso recordar que tanto mayor es su em­
pleo cuanto más elevado el género literario o culto el escritor; en relación a esto, mencionaré que 
la búsqueda emprendida tiene lugar en la nuev.a lengua, la evolución histórica del griego en su 
etapa medieval, y el estudio tiene por objeto las nuevas expresividades; no interesan a este pro­
pósito los textos que continuan usando el ático procedente de la renovación conocida como aticis­
mo y las imitaciones de la vieja lengua culta de los autores bizantinos. 

La rica expresividad lograda por las partículas clásicas desapareció, las que sobrevivieron de ellas 
lo hicieron sólo expresando enlaces; y sin embargo, la lengua siguió expresando énfasis y demás 
moods of emotion de maneras variadas y construyó un nuevo sistema de conexiones sintácticas sin 
desmontar, por decirlo así, el viejo pero no lo veremos escrito; irá generando un nuevo código lin­
güístico coherente, en general conservador y unitario, pero animado por un nuevo espíritu popu­
lar. Ello no ocurrirá hasta entrado el segundo milenio, en la épica oral bizantina y textos de la nue­
va lengua, y las razones son conocidas y expuestas ya en otros lugares 14 , lo resumiré diciendo que 
la no creación de una nueva lengua literaria basada en la popular y como resultado de una estiliza­
ción de ella ha sido la causa capital. Sin duda, tras los doscientos o trescientos años de formación y 
desarrollo de la poesía épica y de la lengua homérica, las partículas clásicas fueron el resultado de la 
regularización de los procedimientos para notar los valores impresivos y expresivos de la lengua co­
loquial hablada 15

, cosa que no ocurrió en la koiné: «La evolución de las partículas representa un es­
tadio relativamente tardío del desarrollo de la expresión» 16

• 

La partícula no tiene por qué serlo per se. Una palabra no nace partícula; antes de serlo es 
otra cosa y sólo su empleo en un nivel de expresividad determinado es lo que la convierte en 
partícula; Nombres, adjetivos, pronombres, verbos y toda suerte de palabras de impecable origen 
y empleo como tales, pueden ser usados como partículas para expresar énfasis o emociones, para 
relacionar ideas sucesivas y conectar proposiciones; y, en ocasiones, sin detrimento de su valor 
originario, son más frecuentemente usadas como tales que con el valor que recoge el diccionario; 
así, tenemos nombres, adjetivos, pronombres, verbos, adverbios y cualquier palabra con sentido 
pleno o de relación, expresión fática, estereotipo o frase en lenguas modernas 17

. Acabará por en­
tenderse como partícula cuando el vaciado de sentido 18 sea total y quede como mera señal de 
emoción. Ello permite considerar como partículas a aquellos elementos que tienen un valor aña­
dido al nivel gramatical y al léxico. Ello plantea ciertos problemas a la gramática y sobre todo a 
los diccionarios al uso; «Pequeña palabra invariable, elemento de composición (afijo, prefijo, 

14 R. Browning, Medieval and Modern Greek, Lon­
dres 1969. J. M. Egea, «El griego de los textos medieva­
les», Ve!eia 4, 1987, pp. 255-284. 

15 Hay que señalar que era el hexámetro, es decir el 
verso sometido a medida y peso, el único procedimiento 
para la comunicación, y en los siglos de creación de la 
épica homérica fue cuando se fueron creando las partícu­
las clásicas a partir de palabras que serían tan nombres, 
verbos y adverbios como las medievales. 

16 J. D. Denniston, op. cit., xxxvii. 
17 El castellano coloquial suministra una buena co­

lección de palabras cuya única función enfática, emo­
cional o conectiva en la frase es evidente; desde este pun-

to de vista son clar<is partículas: adjetivo: bueno, como 
conectiva; pronombre: éste en Argentina., como conectiva 
introductoria; verbo: digamos limitativa; giro adverbial: 
un poco restrictiva o captatio benevolentiae; conjunción o 
giro: o sea -osá en la cadena de la frase-; pues conti­
nuativa, etc. 

18 Es evidente que el sentido originario le confiere el 
coeficiente de valor expresivo, emocional o enfático; el 
grado de inconveniencia social en el uso del término -su 
valor semántico- tiñe de tintes más o menos emotivos la 
expresión: ¿Qué demonios dice Ud.? manifiesta una im­
paciencia, ira o extrañeza menor que otro como ¿Qué co­
ño dice Ud.? 
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sufijo) o de ligazón (conjunción, preposición) 19
. Desde luego el concepto de partícula está más 

próximo a la interpretación de Denniston y es mucho más rico y complejo. Desde este punto de 
vista la estadística será la que acabe determinando cuándo una lengua utiliza sistemáticamente, o 
al menos frecuentemente, una palabra -sea cual sea su origen- como partícula; y ello es tam­
bién causa de que en el estudio que se haga de la mayoría de ellas sea el primer empleo presen­
tado el de conjunción o adverbio o los dos. Imponiendo límites a este estudio nos veremos 
impulsados a no incluir como partículas nombres o verbos- al menos los más de ellos- por 
considerar que este nivel léxico puede ser incluido en otro sitio más propio del estudio de la len­
gua coloquial. 

Tampoco este término genérico debe referirse a los categorizadores verbales -0á, vá, ii~- o, 
como hacen los manuales, incluir oá y µ1\ 20

. Fuera de los sentidos de conjunción final (y com­
pletiva) de vá y µ1j, es necesario interpretarlas como marcas morfológicas (temporales, modales, 
aspectuales) caracterizadoras de la unidad verbal en función de planos de incidencia; tal vez en 
los tiempos tempranos del griego medio fueran formas auxiliares flexivas, mas ya avanzado el se­
gundo milenio quedan como invariables y si se denominan µópw es por carecer de otro término 
más a mano. De cualquier manera, es preciso establecer para el griego moderno el mismo con­
cepto que tenía el término para el clásico. Las funciones de ye, c51j, Tj, ot'iv, rrep, ,ot, etc. siguen 
siendo expresadas, bien que por otros procedimientos; sin duda las partículas antiguas desapare­
cieron pero otras han surgido, sólo es preciso reconocerlas como tales. Con el fin de ilustrar esta 
afirmación presento dos vocablos xai y 'ó" que presentan funciones enfáticas añadidas (intensi­
vas, conectivas, atributivas, ilativas, etc) a sus valores de conjunción o adverbio, estudiadas en 
textos redactados en versos decapentasílabos 21

• La primera de ellas, xa(, poseía estos valores en la 
antigüedad y, como robusto tronco enraizado en la lengua, conserva a través de los siglos valores 
que tenía o adquiere otros; unas veces es la inhabilidad del autor en reproducir el ático clásico lo 
que motiva que se pueda decir que «el excesivo y monótono uso de xa( para enlazar oraciones 
hace el estilo narrativo de Marcos desagradable y coloquial» 22 (la cursiva es mía), otras la versati­
lidad de xa( en la lengua hablada presionaba también en la escrita, que seguía sin permitir la in­
corporación de los nuevos procedimientos. El otro ejemplo es 'ó", una adverbio temporal, que 
adquiere 23 un valor enfático, conectivo y apodótico que lo caracteriza, creo, como verdadera par­
tícula. 

xaí 

Conjunción y adverbio, además de sus usos como tales, esta palabra tiene una gran versatilidad 
de usos, muchos de los cuales están comprendidos dentro de lo que se puede considerar como ex­
presión de una relación subjetiva del hablante con el contexto expresado o una emoción. Por este 
motivo recojo los usos clasificándolos en dos apartados: como nexo de unión que añade una idea 
-verbal o nominal- en adición a otra, y sin expresar una adición; en el primer caso (II del es­
tudio) distingo cuando está usada para expresar énfasis, de un tipo u otro, y cuando no; en el se­
gundo (I del estudio) trato de separar los usos en que otorga énfasis al término que precede de 

19 El Dicn:onnaire de Robert. 22 F. Blass, A. Debrunner, W. Funk, A Greek 
Grammar of the New Testament, 1961, p. 227. 2° Cf. nota 8; solamente el adverbio xliv, debido a 

su valor enfático en ocasiones, es una partícula en el sen­
tido que se trata. 

21 DA: Diyenís Acritas (Criptofer., Escur. etc.), PPr: 
Poemas Prodrómicos, CMor: Crónica de Morea, HAndr: 
Hijos de Andrónico, Arm: Armuris. 

23 El castellano «entonces» es usado de un modo si­
milar pero, a diferencia del griego que lo incluye en tex­
tos medievales tempranos, solamente en época muy re­
ciente lo vemos atestiguado con estos valores. 
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los que se usa con un valor conectivo; en realidad este valor, en el caso del término que nos ocu­
pa, es el que permanece constante a lo largo de toda de la extraordinariaruente larga historia del 
griego, valor duradero, omnipresente, vivo y expresivo hasta el griego hablado de hoy. 
Cf. J. D. Denniston, The Greek Particles, Oxford 1934, pp. 289-327. S. Trenkner, Le style KA1 
dans le récit attique oral, Assen, Pays-Bas 196.0. M. J. Verdenius, «Kaí 'and generally'>>, Mne­
mosyne s. 4 7, 1954, p. 38. id., «Adversativ~· xaí agaim, Mnemosyne 4 27, 1974, pp. 1973-4; 
«Kaí belonging to a Whole Clause», Mnemosyne s. 4 29, 1976, p. 181, P. Makridge, The Mo­
dern Greek Language, Oxford 1987, pp. 240-3. 

l. lNTENSNO 

l. Enfotico 

a) Sirve para dar intensidad un elemento gramatical: 

oración: 

'AiA.A.oi, xai 'í xepfü~oucnv vil mpáA.A.ouv rrpoc; 'ºv @fov; CMor 1256; xai 'Me T¡ µi'J'épa iixou 
xai ,¡ wií A.éyet DA E560; el Oi: xa\ &.yarréi~ n1v rreptcrcrá DA E282; µ1jrrco~ &.rro epco'á nvo~ xai 
xA.(VJ] ele; &.yám¡v DA A76. 

o nombre: 
f:yib exco xai 'º &.oéA.<pt crac; DA E164; ev1 xai 'twioi &.rro exetvoú~ HAndr. 64, 136; páJ3ouv 

xai 'll µa,áxm 'ou, J3ápwuv xi de; 'ec; µacrxáA.ec;, (xal) J3ápwuv x' El~ "1 rrólim HAndr 27-9; ellv 
eyib EV0tlµTJ0ffi .. ., XUi liv OUOEV Otayúpco f:yJ..1jyopa µ"ll X a\ ,r¡~ µTJ'póc; µou, xai vil /;rrápco 
x a i 'll &.oéA.<pw µou .. ., vil rrápco x a i 'º rrA.oiíwc; µou x a i 'll <papia µou élA.a, xai vil lJ3yáA.co 
x a i 'll áµáA.com ... DA E457-62 caso que también podría clasificarse en el apartado que sigue. 

b) Ponderativo. Alude a un elemento gramatical, al que incluye en la proposición, que sir­
ve de referencia para ponderar la calidad de lo referido, o el pathos del hablante que, al estable­
cer un elemento comparativo generalmente extravagante -por lo increíble, extraordinario o 
despreciable- desde su valoración, muestra su modo de pensar decidido, admirativo o despec­
tivo: 

y(voµm xai Xptcrnavóc; DA El77; rr111ioiív 'º xai oi yuvaixec; HAndr 18; eliico~ev 'lle; rrapavó­
µac; ... 0ucr(ac;, eliE!~ev xai 'ºv 0áva,ov xaA.óv DA El04-5; 'pauA.l~ovmt xa0' óípav, exei xai &.mé­
pac; J3A.érroucnv (ven por ahí hasta estrellas) PPr 2.92; ©~ xai 'º liixmov dxev (como es claro y evi­
dente ... ) DA E915. 

c) Atributivo, equivale a un adverbio o adjetivo de cantidad («mucho, especialmente») que 
califica y concentra la atención en el término que sigue al que confiere un valor atributivo: 

iiµe ele; 'll yovtxá crou xal rra(oeue xai 'º rrmlii (sea tu hijo a quien cuides) Arm. 194-5; yw'i 
dvm xi iiv,pe~ rrA.Eill xaA.oi Porf 27; iiv crúpco 'º crrra0i. .. , xai aiípwv vil crt ÓVE!lii~oucn DA E367-
8; exe T¡µepó'TJ'U ... , vil efom xai rraveú<p11µoc; DA E446; x' fo() xmµéicrm "'º 1JJU0iv xai ytµEic; xa\ 
'lle; <p0e(pac; (y son piojos lo que tienes) PPr 3. 79; A.oyáptacrt µe xaA.roc;, xai liv µ' Eiíp11c; xpcóµe­
vov xaxroc; ... 'Me xa\ xa,oveícSt~e, ~ó" xa,áxptvóv µm (que sea entonces cuando ... ) PPr 2.67-8; 
<poucrcráwv, xai exa,ov x1A.1áliec; DA E2 l 5, aunque aquí tal vez se trate de falsa grafía por xiiv 
antes que atributivo. 

d) Aposicional: eüxapicr'ro xa\ µup1owxaptcr'ro Arm 47; lio~á~co cre xai lieú"pov xai ,pfrov 
HAndr 104; lioiíA.ov crt eypUIJfU de; ªº'º xai 'PÍOOtlAOV vil cr' exco DA A208; e0wev xai árró0ecrev 
Arm 90. 

11 

11 1 
¡¡ ! 
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e) Marcando un climax: Tjwv ó 'A(jlpán¡c; llovaTóc;, Tjwv xal J3oopxoµévoc;, EÍJ(EV xal xúµaTa 
J3apEá, Tjwv xal ó.noxoµévoc; Arm 43-4; noA,A,a EÍvm QlOJ3Epóc;, noA,A,á 'vm xal 8ovácm1c; DA 
Al 76; l;~éJ311xE xal Ti \JfllXlÍ, exó.811 xai TO xáA.A.oc; DA E112; e•úQlA.rocmc; wuc; o(jl8aA.µoúc;, foJ3Ecrac; 
xal To Qléi'>c; µoo DA A635. 

2. Conectivo: 

a) Responsivo, en relación a otro elemento anterior: exro x1 l;yro lltxóv µoo HAndr 52, 54; 
liµE, µropl; l:apax11vé, va nfic; xai cru µav•áwv Arm. 99, 166; ElxE xai wuc; ó.yoúpooc; wo DA Ka. 
47; ou 8éA.ro ~úA.ov xaúCllµov, ou 8éA,ro xal xapJ3ouvtv PPr 2.30. 

b) Aparte intensivo. Introduciendo un paréntesis en el discurso o ruego reclamándo aten­
ción, perdón, etc.: IIapaxaA,ro cre ano wu vuv, xal va µoo croµ11a8ijcr11c; DA A238. 

Il. ADICIONAL COPULATIVO 

l. Sin énfasis, añadiendo un término o idea a otro anterior 

a) Simple unión de cosas o cualidades -raro en clásico, pero frecuente ahora-: 

'º 11epíQl11µov xal µéya xácrTpov DA Ka 9; J3ponQ. xai ó.crTpaQlTEi ó oupavoc; xai crEíew ó 
ó.116.vro xócrµoc; Muerte de Diyenis 2; 

En una sucesión temporal: 8yEvvij811v xal /;µEyáA.rocrEv xal l;yív11v TETpaÉTll<; DA E223; e~ro 
TjTav x1 foro J3pé811 HAndr 45; xai EUSuc; Tov teaváTrocrEv au•ov xai TOV (jlapív wo, xai eUSuc; 
0 EXUTE11ij811crEv xai l;nfjpEv DA E941-2; xai Ó.Qlónc; EUA.oyij811crav, EJ(aípe•ov µET° aíí•11v, xal 
Ó.QlÓT1c; 8xmµij811xev µ/; Ti¡v fJA,ioyEVVTJµÉVTJV, ETEXE nailla DA E217-9. 

Una caracteristica es el relato plano, es decir, una sucesión de oraciones principales en coordi­
nación unidas por xaí... xaí... xaí... donde seria de esperar adverbiales de tipos diversos: xal /;né­
~eoae •iiv A.oyEpf¡v ... xal a(noc; exaJ3aA.A.íxeocrev ... xai l;nfipEv 'º xov•ápw wo xal 11pocro11ijv•11crév 
wv xai óµnpoc; Tov l;A,áA.11crEv ... xal xov•apfov Tov ellroxEv ... xai eUSuc; •ov 88aváTrocrEv ... xal 
eu8uc; l;xaTrnij811crEv xal 811fipEv 'º xopáCllov DA E93 7-43; 

o uniendo oraciones de tipos diversos: 'Aµµf¡ liyroµE Ele; TfJV Ma~1µou xai napaxáA.EcrÉ •11v xai 
liµno•e va 11apaxA.118ij xai va µde; 811axoúcr11 · xal ExEív11 A.aov noMv exE1 xal va µde; 811axoúcr11 
(pues ... y si ... ) xal va •ov napanforoµev liyvroma xai Ti¡v vúx•a xai va TOV nmllEúcrroµev xai ou 
µa~ XÓ1lT1J ó nóvoc;, ... (sin duda le venceremos) DA El352-6. 

b) Último de una serie asindética en simple enumeración: Liévoov ... páJ3oov ... , J3ápToov ... , 
xai J36.pwov HAndr 26-29; "Aµe, liµE ... xai liµE Arm 194. 

2. Con énfasis: 

a) Intensivo, en una narraaon: KoopcrEúoov ... , xoopcrEúoov ... , xoopcrEúoov ... xai népvoov 
•fJv xaMív wo _HAndr. 1-2, lo que es el punto central del poema en que los tres primeros verbos 
son una tautología referidos a la misma acción; x1 dv lltv croii 'µócroov (¡cuidado!, si no te lo ju­
ran) HAndr 41; EÍVat f.vvfo XI evac; lltxóc; µoo lléxa HAndr 20; 

un uso especial aparece con pronombres personales ( = ipse): liµE, µropl; l:apax11vií, va nijc; xai 
cru µavTáwv Arm 99, 166; i:J(ro xai l;yro lltxóv µoo HAndr 52, 54; To nmlli xai aino xaA.owpÍC!Tll 
(también él) Arm 80. 

b) Une aspectos de la misma idea, endiadis o uno predicativo del otro: croyxpo•Q. •ov nóA.E­
µov xaA,a xal ó.vllpE1roµéva Arm 85; de; Ó.(jlijcrro TU noA,A,a xai TO (j)A,oapocrwµí~EIV DA El60, ex-
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presión ésta (de; a(jlijcrro TU 110;\,A,u xaí) que constituye una fórmula -Hl- de un decapentasíla­
bo; µ1xpov xai ó.véA.1xov Arm 8; µíav xal µóv11v cr/; dxaµEv DA El20; ó ó.OEA.Qlóc; µoo xal ó 8doc; 
croo DA E26l. 

c) Une añadiendo emoción: ó.pvoiiµm xai •fJv 11ícrT1 µoo xai Ti¡v 110;\,A,ijv µoo lló~av DA 
El 76; en ocasiones en anáfora: xai ó.116.vro 116.11;\,roµa xpocrov xai ó.116.vro xehm xóp11 DA El80; 
ó.A.i xal TÍ µ' /;vó11crEc;, ó.A.i xai TÍ µ' 8110\xEc; DA E565; µnfi~E 'º xovTáp1v croo ... xal µnfi~e xai TU 
poúxa croo Arm 50-1. 

3. Adversativo: 

Tpe\c; yúpooc; eoroxev xal nópwv oux eópfjxev HAndr 44; l:apax11vol i:J(otJCllV (j)Upía ... xal oux 
µnopoiiv 11epácre1 (y, a pesar de ello, no pueden) Arm 39. 

b) Introduciendo una orden o exclamación: Kai ouol;v 8oµfrcrm ... TÍ ena8a; DA E355; Ka\ 
ou l;J3A,é11e1c;, ®Eóc;, DA E116; au•f¡v enapa(jlúA.aTW lltu TU c0paía •11c; xáA.A.11, xai Ú1lUTE, napaA.á­
J3eTE ó.µóA,ovTov xopácrtov ( ... , pero, id y tomad ... ) DA El74-5. 

c) Marcando oposición entre términos: "O 8t Moocroúp ... , xai crú, <ll llocrwxfoww, (en cambio, 
tú ... ) DA A661; l:xEivoc; ev' A,oyap1acr•ijc; XI EC!U e!crm 8epµolló•11c; PPr 3.62; /;µele; ©e; yi' ó.1108aµév11v 
al /;xpawiiµav xal l;crtv ó ®eoc; EQlúA.a~ev DA El90-l; 8xe\vo1 ... , xal l;ym PProd 62-67. 

4. Subordinante: Introduce de modo coordinado oraciones que en realidad constituyen 
complementos de la anterior: 

a) completiva: 
sujeto dv 8v1 xai xaTaMxecr8e DA El62; complemento directo l;mA,óyiacre xal ónQ.v (ordenó 

que ... ) DA E201; npoaéw~e ó J3aCllA.euc; xal exncrav naA.6.Tta DA A81; xal lll:v 8oµacrm, TÉxvov 
µoo, xopácrta 01100 ayanQ.c; xal Mpvoocr1v Ta crTij811 •rov; DA E238-9 tal vez también equivale a 
un relativo, cf. 4e; llia•í lmaproxvijcra•e xal oux fíA,8aTe ... ; DA El418, cf. oux roxv11cra wii va e­
A.8ro DA El419. 

b) Continuativo-ilativo K1 ellrocrav 'ª opyava J3apfo (Y así, consecuentemente con lo 
dicho ... ) Arm. 123; xal To enaea ... oux l:A.11crµovro w (por consiguiente lo que be sufrido ... ) DA 
E157. 

c) Consecutiva: TOV xaJ3aA.áp11 ouoi:v 8eropEi xal nQ. va J3yij ij \JftJXlÍ 'ºº (no ve al caballero y 
consiguientemente ... ) Arm. 102, 105; va µf¡v eúp1J xmpav TO J3éA.oc; ... xai Tpmcru Ti¡v xapllíav •11c; 
DA A92-3; Mnfi~e ... , µnfj~e xal va 11epácr11c; népa Arm. 52 del tipo «hazlo y verás»; nroc; ó.nap-
vijSTJc; croyyevEic;, 7lÍC!T11V xai Ti¡v naTpílla xai /;yevóµ11v éíve18oc; DA A636-7. 

d) Concesiva: xal TpEic; yúpooc; Tlc; ellroxav xal nópwv oux eópfixev HAndr 44; 

III. EN COMBINACIÓN REGULAR 

l. Formando bloques copulativos que, si en un principio tuvieron matices subjetivos o enfá­
ticos, han terminado por formar meras conjunciones complejas, repetidamente usadas en el estilo 
formular de la poesía épica, lo que es más propio de la lexicografía que de este estudio. 

a) liµa xaí: •fJv xápw Téúv ó.yyéA.rov liµa xal Téúv Ó.PJGayyéA.rov DA Ka.17-19; 
b) xal oÜTroc;: Kal µíav dxaµe ó.lieA.Qll'¡V xal oíí•roc; •fJv exmpóµacr•e DA E144-5; ó.véyvrocrav 

'ª ypáµµaw xal oü•roc; l:811A.rovav DA E298; ejemplos en que los términos todavía expresan sus 
valores propios que pronto formarán el estereotipo. 
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c) óµofí xaí y óµoíro, xaí: ye'MJJv óµofí xal rraísrov PPr 1.15, E1(el' µe rrpocrµovápwv óµofí xal 
exxA.11máp¡¡11v PPr 1.98; Aotrróv lita 'TJV uyárr11v rnu óµo(ro' xal lita nµiív µou CrM 247, que 
pueden ser interpretadas aún con sus valores propios pero en las que su frecuencia (2447, 280, 
536, 605 850, 989, 1156, 1331, etc.) manifiesta su uso combinado. 

2. Relativo + xal + Civ: 

cnp1yyfov cprovhcrav foupev, ocr11v xal dv eouv1hov Arm 16, 71, 139, esta segunda parte forma 
una fórmula H2; iírrou xaí «Sea donde sea»: éírrou xa\ dv eívm ó ulóxa, crou Arm 120; éícra xal dv 
T¡µáp,ecrev ... , vil E1(1J 'º cruµrrá6et0V CMor 38-9. 

Antiguo adverbio temporal deíctico «entonces, en ese momento», genera a partir de este valor 
un sentido continuativo «ya, después» y conectivo «entonces, consecuentemente»; de este último 
uso deriva, al considerarse la oración anterior como una condición para la acción ( 'ó'e = sólo 
entonces»), un valor apodótico en una formación paralela al Civ antiguo [el..., Civ... = «en ciertas 
condiciones ... , en tales condiciones (entonces) ... »]. Además, y como consecuencia de su versatili­
dad semántica, forma con conjunciones copulativas -1\é, xaí- y temporales -rráA.1v- grupos 
de valor conectivo de fácil acomodación a la dicción formular en sus diferentes espacios métricos. 
Con todo, no es fácil distinguir entre uno y otro de los usos. Quizás pueda ser considerado tam­
bién un «elemento de composición», sin existencia autónoma, la e- que se antepone a éste y 
otros demostrativos e'Me (ernfírn, etc.) del griego medio. 

L Adverbio. 

Función temporal-demostrativa «entonces»: 'Aváµeve ... vil rrápouv ... , xal ,ó,e ... Arm. 129-
132; mfí'a 'ª A.óyia A.omov eÍrrev T¡ xóp11 'ó'"' DA A248; wfí'a 'ª A.óyia A.mrrov elrrev T¡ xóp11 
'ó'e' DA A248, donde la partícula A.omóv es la conectiva. 

II. Enfático. 

l. Continuativo. 

a) Marcando la sucesión alternativa en una narración: 

xal 'ó'e 'º xopámov 'ºv vecinepov xarnve11iísf.l, ... xal 'ó'e ó vecinepo' oíhro' urroA.oyéhm ... 
xal 'Me'º xopácrwv 'ºV Vero,epov eA.áA.el DA E855-96; xal 'Ó'e ó Eapax11vó, 'ºV áµ1puv eA.áA.el 
Arm. 128; xal 'Meó rrpO:no, álieA.cpó' oíhro' urr11A.oyihat DA E135; xal vil"ª' eÜA.oy(crroµev xa\ 
'Ó'e vil "'pacpofíµe DA E999; emíseUOeV árro 'ºV µafípov xá,ro· 'Ó'e exa,apro,ijcrav (donde, por 
asíndeton, falta xaí) HAndr. 58; rrpéiím vil xpoiiv xal 'ó'e vil prornfímv Arm. 60. 

b) Ilativo, acción que adquiere sentido como consecuencia de la anterior «así, sólo entonces»: 

cruviíx611crav a! yeírnve, ... xal 'ó'e a, t81J' 6ópuj}ov PPr 1.212; µi~ov óµaoov iirrav'a 'ªA.aµ­
j}ávro xal 'ó'e A.oyáptacre PPr 2.63; 0001 6éA.ouv ª' ep6ouv xal 'ó'e vil iliij' xúpxav 'ºv cp1A.ei,, ... 
xal 'ó'e vil l.Sij, Ciyoupov 'ºv ó xócrµo' oüx E1(el DA E893-5. 

c) Conectivo, uso formular 

(i) xal 'ó'e .Se, formando una base formular H1 (xa\ 'ó'e lit (v v v -): 

xal 'º'e lit xa\ ó A1yevfJ' 'ºv .Spáxovm oü'ro' Mye1 DA El099; xal 'Me lit x1u ó A1yevfJ' oü­
'ro' 'ºv cruv,u¡¡aíve1 DA E669; 
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(ii) xal 'ó'e rráA.1v, formando una base formular H1 (xal 'ó'e rráA.1v 24 
v v - o - v v ): xal ,ó­

'e rráA.1v 'º rrm.Slv Arm. 4, 15, 19, 174, etc.; xal 'ó'e rráA.1v ó áµ1péi' Arm. 104, 116, 167, etc., 
DA E542; xal 'ó'e rráA.1 T¡ µáva rnu Arm. 7. 

2. Eventual, en apódosis: 

iiv 'º A.uyícrlJ, ... , 'ów ª' xaj}aA.A.1xeÚcr1J' Arm, 14; xal iiv µ' eópij, ... 'ó'e xal xarnveílitse PPr 
2.67-8; 'AvÉµeve ... xa\ 'ó'e vil a' ucp11Y116éií [Espera y (=si esperas) te contaré] Arm 132; lió' 
µou, ~av6ií, órroA.oúp1xov, lió' µ01 xal 'º paj}liív µou xal ,ó,e, aüeév,pia xa\ xupá, j}A.érre 'º'" 
[dame ... (si me das ... ) en tal caso ... ] DA E1172; vil 'TJV litacpuA.á~lJ, µiírrro, urr' epro'á nvo, xa\ 
xA.íV1J el, uyárr11v xal 'ó'e rrfolJ el' 6ávarnv DA A74-6. 
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24 Y también ante vocal: xal tótE nó.A.e ..,. " ..., -. 
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